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El creciente interés prestado a la sexualidad es un fenómeno típico
de los dos primeros tercios de nuestro siglo. Las investigaciones y estu
dios realizados han ido logrando la desaparición de los tabúes y concep
tos tradicionales, alcanzando colocar la sexualidad en el lugar que le co
rresponde por derecho propio en los procesos fisiológicos y sociológicos
del hombre.
Desde Ellis (1804), Freud(1895), Adler (1911) hasta Kinsey (1948),
Masters & Johnson (1954) y Kaplan (1967), son muchas las investigado
nes realizadas y todas han llegado a la conclusión de que la respues a
sexual se logra de manera más o menos uniforme. La conducta sexu
humana es el producto de factores biológicos, psicológicos y ambien a-
les (citado por McCary, 1980).
La capacidad de responder a la estimulación sexual es una caracterís
tica universal correspondiente a todos los seres humanos. Aunque la na
turaleza del estímulo varía ampliamente, la respuesta fisiológica e or
ganismo es la misma. Sin embargo, las variedades y la intensida e a
excitación sexual que cada persona experimenta varían por comp e o e
una persona a otra.
Objetivos del Estudio
El sexo es lo que determina la diferencia física y constitutiva del
hombre y la mujer. Esta diferencia implica además una diversidad de fac
tores, los cuales encierran enormes desigualdades entre el varón y la
hembra.
Se han encontrado diferencias significativas no sólo en cuanto a lo
físico y constitutivo, sino además en la opinión y el comportamiento.
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El objetivo de esta investigación será conocer si el nivel educacional
influye en la respuesta sexual femenina.
Kinsey y Asociados (1948) estudiaron la conducta sexual de hombres
y mujeres americanos de acuerdo al nivel socio-económico. Con este
fin, se determinó el nivel socio-económico del sujeto fundándose en su
nivel educativo y ocupacional y en el de ocupación de sus padres.
Los resultados indicaron diferencias socio-económicas en las actitu
des hacia las diversas formas de la conducta sexual. Se observó que los
factores sociales tenían menor significación en las mujeres que en los
hombres en la determinación de los patrones de conducta sexual. Ellos
encontraron poca o ninguna relación entre la naturaleza y grado de la ac-
tividad sexual de las mujeres y su nivel educativo o el nivel de educa
ción e sus padres. Por ende, la presente investigación pretende conocer
si existe una relación entre el nivel de educación, ya sea bachiller o uni-
versitoa, en la clase alta, y la respuesta sexual femenina, en la República
Dominicana.
REVISION BIBLIOGRAnCA
A. La Respuesta Sexual en ¡a Mujer
^ La respuesta sexual humana está comprendida por dos tipos de reac-
ciones. vasodilatación superficial y profunda generalizadas, y aumento
tcnsión muscular. Estas reacciones están relacionadas
as vana es anatómicas relativas a cada sexo. En el caso de la mujer,
s as reacciones son las que transforman el estrecho y seco espacio vagi
na en un receptáculo bien lubricado, permitiendo así la penetración
peneana.
La vagina o vaina, que es el órgano femenino de la copulación y el
recep or e semen, curnple una doble función: proporciona el medio fí
sico principa e expresión heterosexual para la mujer, y simultáneamen
te forma parte integral de su mecanismo conceptivo.
El clítoris es un organo principal de estimulación sexual; éste se con
gestiona de sangre durante la excitación sexual debido a que es un órgano
rico en termmaciones nerviosas sensoriales, lo cual hace que su estimula
ción esté acompañada de una intensa sensación de placer. Tanto la vagina
como el clítons son órganos que juegan un papel importante en la res
puesta sexual femenina.
Masters & Johnson han dividido la respuesta sexual femenina y mas
culina en cuatro etapas sucesivas. Dichas etapas son: excitación, meseta,
orgásnica y resolución. (Master&Johnson, 1976).
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Kaplan (1978) afirma que hay datos clínicos y fisiológicos que fa
vorecen a la formulación de que la respuesta sexual en ambos miem
bros de la pareja es realmente bifásica. Dentro de este marco bifásico, la
respuesta sexual masculina se divide en; erección y eyeculación; y la
respuesta sexual femenina está dividida en: fase de lubricación-hincha
zón y orgasmo.
Vemos el ciclo de la respuesta sexual en etapas propuestas por Mas-
ters & Johnson.
I. Fase de excitación: En esta fase vemos que a medida que la ten
sión sexual aumenta, ocurren muchos cambios en los diferentes órganos
femeninos. En los senos se puede observar la erección de los pezones y
un aumento de tamaño de los mismos. Las areolas se hinchas en foma
cosiderable. Las venas de la mama se vuelven visibles, formando e ar
bol vascular" familiar.
Alrededor de ISoh de las mujeres sexualmente estimuladas desarro
llan un enrojecimiento de la piel, conocido como "enrojecimiento ma
culopapular sexual". Comienza en la región del estómago yg^gan a, i
seminándose hacia las glándulas mamarias; la intensidad, por '
empieza en proporción directa con la estimulación recibida. (M ary,
1980).
La miotonía, tensión de los músculos voluntarios (y algunas
involuntarios),, empieza y crece durante esta fase, proporcionan o u
clara evidencia de que la respuesta sexual de la mujer no esta
la región pélvica; ella responde con todo el cuerpo. A
sión crece, los movimientos de la mujer se vuelven más inquietos, p
tes y rápidos. Durante esta fase y las subsiguientes, los muscu os
nalgas y del ano pueden aumentar su tensión en forma voluntaria.
El aumento de la frecuencia cardíaca y de la
corren paralelas al incremento de la tensión sexual. El cli ons ,
aunque la tumefacción puede no ser descubierta a simple vis a, y
tinúa aumentando durante toda la estimulaciónsexual.
La lubricación o "sudación" en
respuesta anatómica de la mujer ante la estimulación sexua . s
za de 10 a 30 segundos después de la estimulación funciona o •
El líquido vaginal es claro, resbaloso, algo oloroso y alcalino, con
ayuda a neutralizar el conducto vaginal, el cual es generalmente aci ,
preparación al paso del pene.
A medida que continúa la excitación, ocurre la dilatación y alarga
miento de la vagina, estando limitados estos procesos a las dos erceras
partes del conducto. La superficie arrugada se alisa y la mucosa se a e
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gaza con la expansión, haciendo 25o^ más grande la vagina en relación
con sus dimensiones normales.
En el útero empiezan contracciones rápidas e irregulares y hay evi
dencia de una reacción vasocongestiva incrementante. Si hay una estimu
lación prolongada, puede hacer que el útero muestre un aumento de
tamaño del doble o triple de las dimensiones normales.
En la última fase de excitación, conforme se acerca la fase de meseta,
todo el útero es jalado hacia el abdomen inferior. Los labios mayores
responden en forma diferente, dependiendo o no de si la mujer ha pa
rí o. En la nulípara, se adelgazan, se aplastan, hay elevación de ellos y se
separan de la vagina. En la multípara, se congestionan con sangre, au-
rnentando al doble o triple de su tamaño normal. Los labios menores em
piezan a aumentar de tamaño, creciendo finalmente al doble o triple de
^ espesor normal, tanto en la multípara como en la nulípara. Hay cam
bio de color desde rojo a vino intenso y debido a la acentuada decolora
da'^ que presentan, han sido llamados "la piel sexual de la mujer exita-
Las glándulas de Bartholino producen una secreción muy escasa de
moco, por lo tanto no sirven como fuente de lubricación para facilitar
la penetración.
, tneseta: En esta fase los senos y las areolas se expanden
tnujeres que han amamantado muestran menor expan
sión de los senos que aquellas que no han amamantado.
El enrojecimiento sexual se disemina por casi todo el cuerpo, y al
. f ®período, la intensidad del color y la expansión del enroje
cimiento alcanza su máximo en ambos sexos.
La tensión muscular es observable desde la cabeza a los dedos de los
pies. Con frecuencia hay reacciones con gestos, fosas nasales düatadasy
ension no oria en las comisuras labiales. Los tendones del cuello se po
nen rigi os y so resalen, especialmente con la proximidad del orgasmo,
a espa a se arquea y los músculos de los muslos se ponen muy tensos,
os enormen e se observan contracciones espásticas de los músculos de
las manos y de los pies.
La frecuencia cydíaca continúa elevándose, así como la presión ar
terial, ocurriendo la hiperventilación.
El clítoris muestra su respuesta más singular al estímulo sexual du
rante esta fase. El cuerpo clitórico y eí glande se retraen en su posición
colgante en la zona pudenda y se encogen profundamente dentro del ca-
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puchón. Al final de esta fase, poco antes del orgasmo, la retracción es tan
pronunciada que el clítoris está reducido en su longitud cuanto menos
en 50o^.
En el interior del conducto vaginal hay vasoconstricción acentuada.
Los músculos distendidos se contraen voluntariamente, provocando que
la vagina se apriete alrededor de la diáfisis del pene insertado durante el
coito a medida que la mujer se aproxima al orgasmo.
El útero se eleva hacia el abdomen lo más que le permiten sus liga
mentos y tejidos de sostén, produciendo la formación de una cúpula en
la porción interna de lavagina e intensificando la fibrilación uterina.
En los labios mayores y menores, loscambios observados por primera
vez en la fase de excitación se intensifican. En los labios menores la mul
típara experimenta mayor dilatación de las venas que las nulíparas, por
lo que es de esperarse un oscurecimiento más intenso en la multípara.
Las glándulas de Bartholino, si no han secretado previamente su lí
quido, ahora lo hacen por la estimulación de los movimientos del pene.
3. Fase Orgásmica: En esta fase los senos no experimentan cambios
notorios. La intensidad del enrojecimiento sexual y las reacciones mio-
tónicas resultan estar paralelas con la intensidad del orgasmo.
Hay contracciones involuntarias de la zona perineal, el recto y la
parte baja del abdomen. Además puede observarse enrojecimiento, hin
chazón y expansión de la jaula costal. A veces ocurre una distensión in
voluntaria del meato externo de la uretra.
La frecuencia cardíaca se eleva aún más y la presión arterial continúa
ascendiendo. La frecuencia respiratoria está en proporción directa con a
intensidad y duración de la tensión sexual.
El clítoris permanece retraído y no es visible, quedando situado aba
jo de su capuchón durante esa fase.
En la vagina se contrae la plataforma orgásmica con gran intensidad a
intervalos aproximados de 0.8 segundos. Hay alrededor de tres o cua ro
contracciones y pueden existir hasta quince; el intervalo se alarga despu s
de las primeras contracciones y la intensidad disminuye.
El útero experimenta contracciones de dos a cuatro segundos después
de las primeras sensaciones de orgasmos. En forma típica empiezan en la
cima del útero y van descendiendo hasta llegar a la cérvix.
53
En los labios mayores y menores no se observan cambios en la nulí
para ni en la multípara.
4. Fase de Resolución: Enesta fase vemos que casi todos los órganos
y tejidos de la mujer regresan con rapidez a su estado no estimulado des
pués del orgasmo. En los senos ocurre una pérdida inmediata del enroje
cimiento y la destumescencia de las areolas. El enrojecimiento sexual de
saparece del cuerpo en ordeninverso a su aparición.
La tensión muscular declina rápidamente, desapareciendo por com
pleto 5 minutos después del orgasmo, si esque la estimulación sexual no
ha continuado.
La frecuencia cardíaca, la presión arterial y la respiración vuelven a
su estado normal.
Algunas mujeres desarrollan una película delgada de sudor sobre el
pecho, espalda, muslos y tobillos, a medida que el enrojecimiento de la
piel desaparece. Además puede aparecer una sudoración intensa sobre
todo el cuerpo, especialmente sobre la frente, labio superior y axilas. La
abundancia de la respuesta transpiratoria corre paralela con la intensidad
del orgasmo.
vuelvB a SU posición colgante normal antes de haber tran&-
ndo diez segundos después que las contracciones orgásmicas de la va-
Süfn. 1^' La vasocongestión del glande del clítoris y de la diáfisis
oersistipnHn^n^^^^ "durante cinco a diez minutos después del orgasmo,
vn Hp 1 H 1 hasta por 30 minutos. El proceso retroactio de toda la zona de la vagina dura unos 15 minutos.
Las contracciones uterinas cesan y el órgano elevado reanuda con.
rapidez su posición habitual, aunque permanece alargado durante 10 mi-
nulíparas y 20 minutos en las multíparas. Inme-lat^ente ocurre el orgasmo hay una leve dilatación en la abertura cer-
^ \ ^ segundos. Las investigaciones recientesdemuestran que esta dilatación no ayuda al tra sporte del semen y no
hay proceso de succión en el útero en el momento del orgasmo; esto re
sulta sercontrario a la opinión científica anterior.
En la nulípara, los labios mayores vuelven a su tamaño normal con
mayor rapidez que en la multípara.
Los labios menores regresan rápidamente al color rosa leve; el cambio
ocurre en forma inversa al orden en que ocurrieron en las dos primeras
I3S6S.
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En las glándulas de Bartholino se observan cambios. No se ha hecho
mención de las reacciones de los ovarios y las trompas de Falopio porque
no hay observación directa de estos órganos durante la respuesta sexual.
Sin embargo, se considera que los ovarios crecen durante las primeras
dos fases de la vasocongestión, luego se enjutan al tamaño normal
después del orgasmo.
B. Determinantes Psicológicas de la Respuesta Sexual
Kaplan (1974) afirma que la mayoría de los autores están de acuerdo
en que la respuesta sexual en general tiene mucho que ver con los facto
res experienciales. La naturaleza de estos factores puede ser muy amplia.
La teoría psicoanalítica (Freud, 1938} afirma que las experiencias
infantiles son las causas decisivas de las respuestas sexuales. También
postula que la sexualidad no sólo se circunscribe alas actividades ypla
cer genital, sino que existen otras series de elementos que interactúan,
ocupando prácticamente toda la vida del individuo.
Los autores que defienden el punto de vista sistemático de la psico-
patología sostienen que las respuestas sexuales están totalmente influen
ciadas por las relaciones entre los dos miembros de la pareja, porque
éstos son los que crean el medio ambiente sexual (Kaplan, 1974). Por
su parte, los modelos conductuales afirman que la respuesta sexual esta
sumamente influenciada por las contingencias que siguen a la conducta
sexual. Estos sostienen que las respuestas sexuales son reacciones natura
les incondicionadas y los síntomas disfuncionales son inhibiciones apren
didas.
Según Kaplan (1974), la respuesta sexual puede estar innuenciada
tanto por factores inmediatos como remotos. Las causas inmediatas e
las respuestas sexuales operan en el "aquí y ahora" ayudando a la res
puesta sexual en el momento en que el individuo intenta embarcarse en
una actividad sexual. La respuesta sexual consiste en una serie compleja
de reflejos viscerales autónomos, que sólo pueden operar con éxito si a
persona en cuestión está tranquila y si no se halla bloqueado por un pro
ceso consciente de control.
En otras palabras, para funcionar bien sexualmente es preciso que
el individuo se abandone en la experiencia erótica. Tiene que ser capaz
de abandonar temporalmente todo control y de perder hasta cierto
punto el contacto con su medio ambiente. Un ambiente de apertura y de
mutua confianza permite a la pareja relajarse y entregarse plenamente a
sus vivencias eróticas. Este es un requisito indispensable para que se dé
un funcionamiento sexual satisfactorio (Kaplan, 1974).
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Entre las fuentes específicas de ansiedad, de defensas contra un esta
do de relajación sexual y de obstáculos para un disfrute sexual pleno, fi
guran las siguientes:
1) El fracaso de la pareja a la hora de establecer una conducta sexual
que sea excitante para ambos.
2) El temor al fracaso de agradar a su compañero o el temor a serre
chazado.
3) La tendencia a eregir defensas intelectuales y sensoriales contra el
placer erótico.
4) El fracaso de la pareja para comunicarse abiertamente, sin senti-
mien os de culpa ni mecanismos de defensa, acerca de sus auténticos sen
timientos, deseos y respuestas.
Muchas parejas saben muy poco acerca de la sexualidad y se sienten
emasiado culpables y atemorizadas como para explorar y experimentar.
Las mujeres, que especialmente en sus años jóvenes exigen más estimula-
ci n por parte de sus compañeros para que su potencial sexual se desarro
lle plenamente, suelen ser las víctimas más frecuentes de esta situación.
Por último, las causas profundas o psicológicas de las relaciones se-
xua es están influenciadas culturalmente; de esto depende que se creen
sexuales o no. Estas influencias culturales conflictivas pueden
^1^ o una crianza sexualmente restringida como una educación cons
trictiva.
Respuesta Sexual Femenina en Relación al NivelEducacional
Kinsey & Asociados (1967) revelan diferencias
hajas entre las incidencias y las frecuencias del coito
mantal en las mujeres de los diversos niveles educacionales.
Se comprobó que el coito es más frecuente en los sectores más po
bres, con escolaridad primaria, de la población.
El número de cópula en los grupos activos, siempre dentro del matri
monio, resultó ser esencialmente el mismo en todos los niveles educacio
nales.
Pero en casi todos losgrupos de edades, y particularmente en los más
jóvenes, se advierte en menor numero de mujeres en los niveles edu
cacionales más bajos que habían alcanzado el orgasmo en la cópula con-
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yugal (incidencia activa). En los grupos más jóvenes, resulta mayor en el
lOob la proporción de mujeres de niveles educacionales superiores que
había experimentado orgasmos conyugales.
En cuanto a los porcentajes de las cópulas culminadas en orgasmos,
los datos señalan que una proporción mayor de las mujeres de más alto
nivel educacional, en contraste con las de educación primaria y secunda
ria, había llegado al orgasmo en un porcentaje más elevado en sus cópu
las maritales.
Hipótesis General:
La revisión teórica expuesta lleva aformular la siguiente hipótesis ge-
Si varían los niveles educacionales, entonces se observará una varia
ción en la respuesta sexual femenina.
Sub-Hipó tesis:
1. Si varía el nivel de satisfacción de la primera relación sexual y la
disposición hacia la misma, variaíá la respuesta sexual femenina.
2. Si varía la actitud del compañero hacia el orgasmo variará la
respuesta sexual femenina.
METODOLOGIA;
a. Sujetos: La muestra para este estudio estuvo representada por muje
res universitarias y bachilleres escogidas de los consultorios e cen
médicos privados de la ciudad de Santo Domingo..
La muestra estuvo compuesta por 100 mujeres de clase a aen
20 y 45 años.
b. Tipo de Estudio y Diseño: Se realizó un estudio asociativo para ver
si existen diferencias en los niveles* educativos en mujeres e
en relación a la respuesta sexual femenina. Se tomó la clase al a e i
la naturaleza autoadminis^ativa del instrumento y porque se ^
que las personas de este nivel contestaran con mayor espontanei a as
preguntas del cuestionario.
c. Operacionalización de las Variables del Estudio: Ya que el estudio
pretende investigar la influencia del nivel educacional en la conducta
sexual femenina, la variable "nivel educacional , constituye la variab e
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predictora. Dicha variable se divide en dos: "bachiller y universitaria"
La respuesta sexual femenina se infirió de las respuestas dadas frente a
los ítemes del cuestionario diseñados para tal propósito, tales como: re
laciones agradables, frecuencia en las relaciones, disfrute de las mismas,
logro del orgasmo; constituyéndose en la variable criterio del estudio.
Las variables edad, clase social, nivel educacional de los padres, edu
cación sexual y estado civil se incluyeron además, con el fin de controlar
sus posibles variaciones.
La variable edad se controló manteniendo las amplitudes entre 20
y 45 años de edad.
Se escogieron mujeres de clase social alta, la cual estuvo determinada
por el ingreso económico de $2,000.00 en adelante.
El nivel de satisfacción de la primera relación, la disposición hacia la
rnisma y la actitud del compañero hacia el orgasmo fueron todas opera-
cionalizadas por las preguntas 9,10 y 26, respectivamente.
d. Técnicas de Selección: Debido a la dificultad de seleccionar una
muestra de la población general para aplicarle este tipo de cuestionario,
se rea izó un muestreo no probabilístico accidental, donde se reclutaron
IOS sujetos convenientes al estudio de una manera voluntaria.
e. Imtrumento: Se empleó un cuestionario basado en otro que fue uti-
soh estudiantes de Medicina de la UNPHU en su trabajo de tesisre Factores psicosociales en la respuesta sexual femenina de un sec
tor de la población de Santo Domingo en 1983".
^^tiestionario constaba de 62 preguntas, de las cuales se
tomaron 31 para larealización del estudio.
El cuestionario consta de las siguientes partes:
1) Una sección indagando factores generales tales como edad, ingre
so económico y nivel educacional de los sujetos participantes.
2) Preguntas sobre aspectos específicos correspondientes a la res
puesta sexual femenina.
3) Pre^ntas de complemento ycon fines de control de algunas va-
nables que puedan influir en la respuesta sexual femenina.
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PROCEDIMIENTO
A. Administración del Instrumento
Una vez elegidos los centros médicos: Dr. Yunén, Gómez Patino, Dr.
Batanees, Abren, Abel González, Centro de Pediatría, Ginecología yObs
tetricia y Centro Médico Nacional, para la selección de la muestra, se
obtuvieron los permisos correspondientes en los diferentes consultónos
para laadministración de los cuestionarios.
Se seleccionó una muestra preliminar de 30 sujetos que no serí^
incluidos en la muestra definitiva, para realizar un pre-test, con el tin de
detectar posibles dificultades en la comprensión de las preguntas de nues
tro estudio.
De los voluntarios elegimos los pacientes que cumplieran con las ca
racterísticas que se requerían eneste estudio; estas fueron.
1. Pertenecer al sexo femenino
2. Haber tenido experiencia sexual
3. Ingreso de $2,000.00 en adelante
4. Edad entre 20 y 45 años
5. Ser bachiller o universitaria
6. No estar embarazada
7. No ser viuda
8. No ser divorciada
ANALISIS DE LOS RESULTADOS
Para el análisis délos resultados se empleó la prueba estadística no
paramétrica U de Mann-Whitney, con el propósito de .j
ten diferencias significativas entre los niveles educaciona es in(bachiller y universitario) en relación a la respuesta sexua em
a un nivel de significación de 0.05.
Se analizó cada una de las tablas anexas de los cruces
respuesta sexual femenina con la prueba no paramétrica Krus a ,
ya que se trataba de una variable ordinal y más de 2grupos, s o c
fin de comprobar o rechazar laexistencia de relaciones entre las vana
que componen las sub-hipótesis establecidas.
En los casos que dio significativa esta prueba, se procedió autilizar la
U de Mann-Whitney con la finalidad de ubicar la existencia de tales i-
ferencias.
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Inicialmente, se hizo el análisis del cuadro general compuesto por los
distintos niveles educacionales con respecto a la respuesta sexual femeni
na (Ver anexo).
El cuadro general nos muestra que aparentemente existen diferencias
significativas entreambos grupos (Z = 2.15 p<0.05)
En efecto, se observa que el grupo universitario muestra un índice de
respuesta sexual femenina mayor que el grupo de sujetos que sólo cursó
hasta el nivel de bachillerato.
La Tabla I muestra que la edad de los sujetos no está significativa
mente relacionada con la respuesta sexual femenina
(H; XI = 1.159 p > 0.05).
La Tabla -11 A nos indica que aparentemente el nivel educativo de la
madre üene una relación significativa respecto a la respuesta sexual de las
hijas. (Xa = 8.19 p < 0.05).
Sin embargo, en la Tabla II B observamos que aparentemente la
re ación entre el nivel educativo del padre y la respuesta sexual femenina
es^mucho más significativa en comparación con la de la madre.
Xa = 29 p < 0.001).
IT análisis más específico de las tablas anteriores (Tabla
l ° constatar que existía un índice altamente significa-
.,«• ^ sexual femenina en las hijas de padres con educaciónuniversitana en relación a aquellas cuyos padres sólo alcanzaron un nivel
de educación secundano. ( Z = 9.12 p < 0 01)
observamos que aparentemente no existe una rela
ción significativa entre la educación sexual recibida yel nivel de respues
ta sexual femenma. ( Z = 0.06 > 0.05)
En cuanto a la satisfacción y disposición hacia la primera relación
sexual y su relación con la respuesta sexual actual, no se obtuvieron
resultados estadísticos debido a la baja frecuencia de sujetos en la cate-
goría de no-voIuntarias . (VerTabla V)
La Tabla VI indica que aparentemente la actitud del compañero ha
cia el logro del orgasmo de su pareja está significativamente relacionada
con la respuesta sexual femenina. (Xi = I3.73p < 0 05)
Un análisis más detahado de los datos nos indica que las mujeres que
reportaron tener companeros que siempre" se preocupan por el logro
de su orgasmo, tienen un índice altamente significativo de respuesta
60
sexual en comparación con aquellas mujeres cuyos compañeros sólo se
preocupan "algunas veces" porel logro del mismo (Z = 5.05 p < 0.05)
DISCUSION
Los resultados de la siguiente investigación nos parecen valiosos, ya
que ponen en relieve la importancia del nivel educacional en relación a la
respuesta sexual femenina en un grupo de mujeres en Santo Domingo.
Tomando en cuenta los resultados alcanzados, se observó que las
mujeres que habían llegado a un nivel universitario mostraron un índice
de respuesta sexual mayor que el grupo de mujeres que sólo cursó hasta
el nivel de bachillerato. Estos resultados coinciden con las estadísticas de
Kinsey & Asociados (1953), los cuales reportaron que un \0o/o de la
proporción de mujeres de niveles educacionales superiores habían ex
perimentado un mayor número de orgasmos conyugales en relación a las
mujeres en los niveles educacionales más bajos.
Podemos también señalar que las mujeres hijas de padres universita
rios obtuvieron un índice significativamente mayor de respuesta sexual
en relación a aquellas cuyos padres sólo alcanzaron un nivel secundario.
En efecto, la teoría psicoanalítica postula que las inhibiciones sexua
les se adquieren invariablemente sobre la base de las contingencias nega
tivas que son el producto de interacciones específicas padres-hijo (Freud
1938).
Tomando junto con los resultados obtenidos en la hipótesis general,
en la cual se confirma que las personas con niveles universitarios tendrán
mayor respuesta sexual, se puede deducir que los padres que alcanzaron
un nivel universitario también tendrán mayor respuesta sexual.
Se piensa, a! igual que los teóricos del aprendizaje, que sucede así
debido a la adquisición de ideas y actitudes modeladas por los padres en
el ambiente familiar.
Según Kaplan (1974), las causas profundas opsicológicas de las rela
ciones sexuales están influenciadas muchas veces por la cultura. Estas in
fluencias culturales pueden predisponer negativa o positivamente hacia
un buen desarrollo de la sexualidad. Entre las influencias culturales con-
flictivas se encuentran una crianza sexualmente restringida, así como una
educación constrictiva.
En relación a la actitud del compañero hacia logro del orgasmo de su
pareja, se observó que las mujeres que reportaron tener compañeros que
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siempre se preocupaban por el logro de su orgasmo, tienen un índice
respuesta sexual mayor que aquellas mujeres cuyos compañeros sólo se
preocupan algunas veces por el logro del mismo.
De acuerdo con Kaplan (1964), el deseo de brindar goce o de com
partir el placer con el compañero no es sólo algo positivo y saludable,
sino que es uno de los requisitos para realizar satisfactoriamente el acto
sexual.
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
Antes de señalar las conclusiones que presenta el estudio referente al
nivel educacional en relación con la respuesta sexual femenina, debemos
mencionar algunas limitaciones en cuanto a la muestra tomada en la Re
pública Dominicana, ya que la misma se restringe solamente a un grupo
de mujeres de la capital que asistieron a determinadas clínicas privadas
con edades, nivel académico, clase social, estado civil específicos, por lo
que las generalizaciones deben darse sólo a esos niveles.
Otras de las limitaciones que podrían señalarse estarían relacionadas
con el número de sujetos de nuestra muestra, ya que en la mayoría de
los casos se tuvieron que anular muchos de los cuestionarios, debido a
que no cumplían con los requisitos establecidos por la muestra.
Sin embargo, aún existiendo estas limitaciones, se pudieron llegar a
analizar las hipótesis planteadas en el estudio, las cuales expondremos a
continuación.
En relación a la hipótesis general, se observaron diferencias signifi
cativas en la muestra al comparar el grupo de mujeres universitarias con
el ^upo de mujeres bachilleres, en relación a la respuesta sexual. Esto
indica que a un mayor nivel educacional, mayor será la respuesta sexual
en la mujer.
Por otra parte, el nivel educacional de los padres influye significati
vamente en una mayor responsabilidad sexual de la mujer, haciéndose
más evidente esta respuesta cuando los padres han alcanzado un nivel
educacional universitario.
Las altas diferencias significativas encontradas en relación a la actitud
del hombre hacia el logro del orgasmo de su pareja, nos demuestra que
cuando el compañero "siempre" se preocupa porque su pareja logre el
orgasmo, éstas alcanzan una mayor satisfacción sexual. En cambio,
aquellas mujeres cuyos compañeros sólo se preocupan "algunas veces"
porque ellas logren el orgasmo, reportaron una respuesta sexual menos
satisfactoria.
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De las conclusiones expuestas se podrían hacer algunas recomenda
ciones, como serían: reconocer la necesidad fomentar programas de
educación sexual que tiendan a modificar actitudes principalmente a
nivel de la familia y muy especialmente al padre; ya que podía ser que
una educación sexual ubicada solo dentro del contexto educativo no ten
ga un efecto significativo en lo que actitudes se refiere.
En cuanto a las actitudes y valores relaciondos con el sexo que sos
tienen los adultos (cohortes mayores) con o sin educación sexual, para
poder precisar aún las diferencias entre los tipos de padres.
Por otra parte, se podrían sugerir diferentes estudios para profundi
zar el conocimiento sobre la respuesta sexual femenina. Una de las
variantes sería incluir la clase social baja y/o media para ver la variabili
dad que podría existir en estos niveles.
Por último, que se realicen estudios dentro de la misma clase social
alta, pero implementando una diferente técnica de selección de la
muestra como sería tomarla de la población general y aumentar el nu
mero de sujetos, lo que permitiría una mayor generalización de los re
sultados.
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CUADRO GENERAL:
Nivel Educacional Femenino (V.P.) con Indice General de
Respuesta Sexual Femenina (V. C.).
MUJERES
Bachilleres Universitaras
V. C.
2r= 2,213
V.C.
2r = 2,837
Z = 2.158 < 0.05
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TABLA III
Si varía la educación sexual, variará la respuesta sexual femenina. Pregunta No. 8 con
Indice de Respuesta Sexual Femenina (V.C.)
EDUCACION SEXUAL
Sí No
V. c.
2r = 2,755
V. G.
SR = 2,295
Z = 0.06 p > 0.05
TABLA IV
Si varía el estado civil, variará la respuesta sexual femenina. Pregunta No. 3 con Indi
ce de Respuesta Sexual Femenina. (V. C.)
68
Casada Soltera
V. C.
2r = 4,500
V. C.
2r = 550
Z = 0.3050 p > 0.05
TABLA V
Si varía el nivel de satisfacción de la primera relación sexual y la disposición hacia la
misma, variará la respuesta sexual femenina (V. C.)
Preguntas No. 9 y No. 10 con Indice de Respuesta Sexual Femenina (V. C.)
VOLUNTARIA NO VOLUNTARIA
A. Des. Dol. A y Dol Otros A. Des. Dol. A. y Dol. Otros
A. C. A. C. A. C. A. C. A. C. A. C. A. C. A. C. A.C.
>!
p
A
Des.
Del.
A y Dol.
Otros
= Agradable
= Desagradable
— Dolorosas
= Agradable y dolorosa
TABLA VI
Si varía la actitud del compañero hacia el logro del orgasmo de su pareja, variara
la respuesta sexual femenina.
Pregunta No. 26 con Indice de Respuesta Sexual Femenina (V. C.)
SIEMPRE CASI SIEMPRE ALGUNAS VECES NUNCA
V. C.
SR = 3998
2r'^ = 15984004
V. c.
2r = 504
Sr^ = 254016
v.c.
Zr = 429.5
Zr^ = 184470.25
V. C.
Zr= 15
ZR^ = 225
X4 = 13.72 p 0.05
2da. Prueba = Z = 5.05 p < 0.05
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